
 

 
 

 
RITO DE LA PRESENTACIÓN 

DE LOS PADRINOS 
 
 

El rito puede tener lugar después de la homilía. 
 
INTRODUCCIÓN 
 
Un catequista: Dios ilumina a todo hombre que viene a este 
mundo y le manifiesta lo que permaneció invisible desde la 
creación del mundo para que aprenda a dar gracias a su 
Creador. 
Vosotros, jóvenes que vais a recibir próximamente el 
Sacramento de la Confirmación, habéis seguido su luz y 
habéis profundizado en ella durante la catequesis. Ahora se os 
abre el camino del Evangelio para que, sobre el fundamento 
de la fe, conozcáis al Dios vivo. Caminad en la luz de Cristo, 
confiad en su sabiduría, y creed de todo corazón en Él. Porque 
así Cristo os guiará en la caridad hacia la vida eterna. 
Para ayudaros a seguir a Cristo y a vivir según su Evangelio 
habéis escogido unos padrinos que hoy nos presentáis. 
 
Cada catecúmeno se acerca con el padrino que ha elegido y 
lo presenta diciendo su nombre en voz alta. Los padrinos se 

sitúan un paso por detrás de sus ahijados. 
 
 
COMPROMISO DE LOS PADRINOS 
 

 Entonces el celebrante, dirigiéndose a los padrinos, les 
interroga con estas o parecidas palabras: 

 
 



 

 
 

 
Celebrante: ¿Aceptáis la misión de ser padrinos de estos 
jóvenes que desean ser vuestros ahijados, colaborando con 
sus padres, catequistas y sacerdotes en su preparación hacia 
la Confirmación, asistiéndoles durante la ceremonia, y 
ayudándoles a convertirse en miembros activos de la Iglesia? 
 
Padrinos: Sí, acepto. 
 
Celebrante: ¿Estáis dispuestos a ayudarlos a buscar a Cristo y 
a seguirle? 
 
Padrinos: Sí, estoy dispuesto. 
 
 
BENDICIÓN SOBRE LOS PADRINOS 
 
Celebrante:  
 

Ilumina, Padre bondadoso, 
con la luz del Espíritu, 
a estos hijos tuyos que han aceptado 
el ministerio de padrinos de Confirmación, 
para que, siendo fieles miembros de la Iglesia, 
puedan ayudar a sus ahijados 
a alcanzar la madurez de la vida cristiana 
y a participar de la misión de la Iglesia. 
Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 

 


